
EL MUNDO / EL DÍA DE BALEARES. VIERNES 13 DE AGOSTO DE 2010 17

OPINIÓN IB

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

EL ESPECTÁCULO está en la
calle. Por ejemplo, en el desfile
eterno de las mujeres que pasean
su humanidad demoledora, sus
curvas asombrosas y la piel
infinita de un refrescante tornado,
que me digo yo, y en el de los
hombres, que vamos exhibiendo
las pantorrillas, los bíceps, los
tríceps o los resignados
michelines, que me dice una
amiga, y yo que me la creo, porque
la realidad es como es y no es lícito
prohibirla ni buscarle fisuras a las
diferencias hormonales cuando se
trata de admirar el territorio ajeno
–el cuerpo– que cada cual ocupa,
al menos, con la vista, a falta de
otras ocupaciones que no trataré
en esta columna.

O quizá sí. La Babel de las mil
lenguas –inglés, español, alemán,
francés, no sé si ruso, italiano,
polaco, chino, quizá catalán– se
retuerce bajo la locura
arremolinada de sus torreones, sus
escaleras de caracol ávido de lluvia,
su palmito de arrabal y avenida, su
perfil a contraluz, su sexo de
bengala encendida, para siempre,
en mitad del calor y el naufragio,
en un paraíso que quisiéramos
ubicuo, sin suerte.

Así, en otro lugar muy próximo,
en el siniestro légamo de la realidad
oficial, con la lengua convertida en
una franquicia y un peaje, la belleza
de los cuerpos se pierde,
prostituida, entre las rejas de la
inmersión lingüística. Con el rubor
de sabernos proscritos nos queda,
tan sólo, un cierto orgullo que, por
supuesto, no vamos a enarbolar.
Faltaría más.

Paisaje
veraniego

FRACASO EN LA RECOGIDA SELECTIVA.
UPyD ha denunciado estos días el fracaso
de la recogida selectiva en Mallorca. El par-
tido ha pedido explicaciones al Consell so-
bre las razones por las que, después de una
tendencia al alza hasta el 2007, el reciclaje
bajó súbitamente en 2008 y 2009. Con nive-
les de reciclaje en torno al 11% sobre lo re-
cogido difícilmente se alcanzarán los obje-
tivos del Plan Director de Residuos de 2006
que fijaba para 2013 un porcentaje superior
al 40%. UPyD se pregunta también si a Tir-
me no le interesa más rechazar que reciclar
puesto que la única forma de justificar la se-
gunda incineradora es tener un volumen
suficiente de residuos de rechazo para inci-
nerar. Los bajos niveles de reciclaje domici-
liario compensarían así las pocas toneladas
de rechazo que provienen de los escombros
de Mac Insular, cuyas entradas están muy
por debajo de lo esperado.

A QUIEN CORRESPONDA

¿Está de
acuerdo con el
informe del
Gobierno de

EEUU que concluye
que se vulneran los
derechos lingüísticos
en Baleares?
El informe anual del Departamento de
Estado de EEUU sobre la situación de los
derechos humanos en el mundo denun-
cia la política lingüística del Govern ba-
lear y considera que se produce «discri-
minación» por motivos de lengua, con-
cretamente en los hospitales. Por este
motivo, la pregunta de esta semana es la
siguiente: ¿Está de acuerdo con el infor-
me del Gobierno de EEUU que concluye
que se vulneran los derechos lingüísticos
en Baleares?
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>HABLA LA CALLE

Los veranos mallorquines de los Reyes han
sesteado entre algodones azucarados de le-
tra impresa. Va para cuarenta años de cró-
nicas en tono Hola con marcos incompara-
bles y los Borbones comportándose como
«unos turistas más», como si Anne Igartibu-
ru fuera locutando cada aparición pública

en Jaime III, el Club Náutico o abrazados a
una tortuga en Cabrera.

La supervivencia de la monarquía depen-
de del mantenimiento de su «misterio» al-
mibarado, de igualar interesadamente con
la plebe a quien vive esclavo de su imagen
para separarlo del común de los mortales
cuando sea preciso. Como he escuchado de
voces autorizadas en Marivent: «El Rey no
es una estrella del rock para preguntarle
nada a gritos» o «Los Príncipes planifican
su descanso de forma privada, son una pa-
reja normal». Son iguales, pero no. Según
convenga.

Los Reyes entendieron y cumplieron el
acuerdo invisible que les unía a Mallorca
cuando España alumbraba una de las mo-
narquías más modestas de Europa. Quid
pro quo. El Jefe de Estado disfrutará de las
regatas al tiempo que las promocionará. La
Reina evocará su Grecia natal en la terraza
de Marivent y venderá Mallorca lo mejor
que pueda.

El pacto implícito se ha respetado en-
dulzado profesionalmente, con cada peón
en su sitio. Las instituciones baleares in-
vertían para recoger bonos de imagen, cu-
ché en papel moneda, un retorno publici-
tario más coherente que contratar a Clau-
dia Schiffer cuando vendía su casa en
Camp de Mar o Boris Becker se moría por
deshacerse de la suya.

Para cuando los Reyes cumplieran su ci-
clo, el Govern se gastó la partida correspon-
diente en engalanar Son Vent y que la pro-
le tuviera su lugar en el complejo Marivent.

La inercia y la confianza relajada crea-
ron el convencimiento de que el relevo se
produciría de forma natural, como si el
Príncipe fuera una prolongación del Rey y
la Princesa, de la Reina. La suposición,

además de ingenua, era demasiado arries-
gada. Letizia entró con mal pie en los am-
bientes náuticos y peor entre los miembros
de esa supuesta clase alta que aprieta los
dientes y contrae los brazos para hacerse
un sitio en las fotos del Rey. En público, to-
do fueron halagos; en la intimidad critica-
ban un carácter dominante y resistente a la
adaptación.

Letizia siempre ha estado más cerca de
Carla Bruni que de Mary Donaldson, pero
es injusto cargar sobre ella el mosqueo de
fotógrafos y patrocinadores que recorda-
rán el verano de 2010 como el más pobre
de Mallorca hasta el momento. La res-
puesta con pregunta sobre el balance de
su descanso ha confirmado que para la
Princesa la isla es sólo una obligación, un
acto extendido a una semana en su agen-
da: «¿Tú crees que esto son vacaciones?».
Lo son para la Reina y ya las quisieran to-
dos los que se pasan agosto pendientes de
la alarma del móvil. Ella ha querido dejar
claro el carácter laboral de su estancia, ob-
viando lo mal que se debe de estar tumba-
da frente a la bahía, rompiendo el relax

para un par de apariciones siempre en-
vueltas de un aire institucional y cumpli-
dor. Tampoco debe de resultar fácil sentir-
se el centro de atención, siempre analiza-
da y sin poder aplicar la paridad en la
representación. El heredero es el Príncipe,
quien no debería comportarse «como un
regatista más» ni agachar la cabeza con la
mochila al hombro sin cumplir con el
«misterio» edulcorado. El Rey ya no llama
al orden a la Familia, pero a quienes quie-
ren que sus «marcos incomparables» sal-
gan en las revistas les hubiera gustado
una llamada a filas.

El tirón de Letizia es infinitamente mayor
que el del heredero, pero es él quien debe
tomar las riendas, inventando el carisma si
es necesario, fingiendo estar cómodo, aun-
que le cueste una caja de parches de titanio.

Mallorca es un trabajo

«Letizia siempre ha estado
más cerca de Carla Bruni
que de Mary Donaldson;
Mallorca es un trabajo»
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